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En Bermeo (B) a los dientes se les dice en 
general agirtak, distinguiéndose popularmen­
te los siguientes nombres para designar los dis­
tintos tipos de piezas dentarias: agin-palak, 
para los incisivos, kolmilloak o betagiñak para los 
caninos y matraill-agiñak para designar los pre­
molares y molares sin hacer ningún tipo de 
distinción entre los mismos. De los últimos 
sólo el tercer molar, llamado popularmente 
juizioko agiña, la muela del juicio, se individua­
liza por su tardía aparición. En Nabarniz (B) 
los dientes infantiles reciben la denominación 
de txantxurrah, los incisivos palak o pala-agiñah, 
los colmillos itzagiñah (hortzaginah?), las mue­
las matralla-agiñah y bazter-agiñak y la muela del 
juicio,juizio-agiña. En Durango (B) los dientes 
de los niños txantxurrak o txantxurtxoak. Las 
encías uiah (Busturia, Gorozika, Nabarniz-B) / 
oiak (Ezkio-G, Lekunberri-N). 

En Carranza (B) los incisivos se llaman pale­
tas, pero sólo los dos centrales y superiores, el 
resto carece de nombre; los caninos, colmillos y 
a veces cordiales; los premolares y molares, con­
juntamente muelas y el último molar de cada 
lado de la arcada dentaria, muela del juicio. En 
cuanto a las partes del diente, la corona se 
conoce como punta y la raíz como tal. El dien-
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te está rodeado en su base por la encía, llama­
da por algunos enciva. 

En Berastegi (G) denominan al mal de dien­
tes agolw miña o agiñeho miña, en Bermeo, 
Nabarniz, Orozko (B) al dolor de muelas, agi­
ñeko / agiñetaho miña. 

REMEDIOS PARA LAS CARIES E INFEC­
CIONES DENTALES 

En tiempos pasados no era frecuente lim­
piarse los dientes. Recuerdan en Allo (N) 
que la boca se lavaba muy de tarde en tarde, 
casi siempre cuando dolía alguna muela o 
cuando así lo aconsejaba el médico. A menu­
do lo hacían con agua y vinagre . También se 
llegaron a utilizar productos adquiridos en la 
botica. 

En Murchante (N) limpiaban los dientes 
con bicarbonato. Ponían en un platillo una 
cierta cantidad y con un cepillo lo aplicaban 
directamente sobre los dientes. También los 
cepillaban con jabón. 

En Carranza (B) para limpiar los dientes 
oscurecidos por la falta de higiene se restrega­
ban con el polvo obtenido de machacar tizo-
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nes de madera apagados del fuego bajo. Tam­
bién se recurría al bicarbonalo. 

En Gautegiz-Arteaga (B) recuerdan que los 
cepillos y los dentífricos se introdujeron más o 
menos a la vez, hacia los años treinla. 

En Obanos (N) para no sufrir a causa de una 
muela dicen que "lo mejor, enseñársela al 
ojo", esto es, extraerla. Hasta los años selenta 
no se valoraba la dentadura íntegra y en lugar 
de empaslar los dientes se solían sacar aunque 
fuesen los definitivos. En Sangüesa (N) consi­
deran igualmente que lo mejor "enseñarle la 
raíz al sol". 

Con carácter preventivo en Gorozika (B) se 
decía que si se despedazaba con los dientes un 
helecho recién broLado, los mismos no se 
pudrían. En Beizama, Oiartzun (G) ; Markina 
y Otxandiano (B) para conservar fuertes y 
enteros los dientes y muelas se recomendaba 
cortar las uñas cada lunes. En Elorrio (B) con 
este mismo fin se aconsejaba frotarlos con ori­
nal. En Alcoz2 y Aniz3 (N) decían que las uñas 
debían cortarse los lunes para que no dolieran 
las muelas. 

En Alcoz decían que si se besaba a un niño 
anles de que le bautizasen, no se padecería de 
dolor de muelas4. 

Azkue también recogió varias prácticas pre­
ventivas para evitar el dolor de muelas y dien­
tes. En Markina (B) se decía que por la maña­
na debía uno rascarse bien el reverso de las 
orejas de arriba abajo. En Larraun y Baraibar 
(N) al levantarse de la cama se metían los pies 
en un caldero lleno de agua. En Durango (B) ; 
Arrana (G) y Larraun (N) se consideraba bue­
no rezar un padrenueslro a Santa Apolonia en 
el tiempo que mediaba enlre alzar la hostia y 
el cáliz. En Salazar (N) también se estimaba 
conveniente rezar con el mismo fin a Santa 
Apolonia5. 

Las caries han sido la principal causa de 
dolor en las piezas dentarias, sobre todo cuan­
do eran lo suficientemente avanzadas como 
para alcanzar el nervio. Las práclicas recogi­
das han ido encaminadas a atenuar el dolor 

1 AZKUE, Ewluúeniaren Yalúntza, I, op. cit., p. 71. 
'APD. Cuad. 6, ficha 588. 
3 APD. Cuad. l , ticha 81. 
< APD. Cuad. 6, ficha 587. 
5 AZKUE, E11sk1.1 /enúmm l'akintza, IV, op. ci 1., p. 222. 
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que provocaban ya que como es eviden Le no 
se ha dispuesto de remedios populares para 
curarlas. 

Además ele los calmantes o analgésicos pro­
pios de cada época, algunos de tan largo uso 
que su nombre comercial se ha convertido en 
popular, tal es el caso de la aspirina y el opta­
lidón, se han empleado otros remedios de dis­
tinta naturaleza para calmar los males de dien­
tes, desde los que pueden tener una base 
empírica a los puramente mágicos. Los descri­
birnos a continuación. 

Enjuagues y cataplasmas 

Ila sido habitual calmar el dolor causado 
por las caries utilizando alcohol (Eugi-N) , 
normalmente en forma de licor: coñac (Ber­
nedo, Ribera Alta-A; Abadiano, Bermeo, Du­
rango, Gorozika, Nabarniz-B; Elosua-G; Aoiz, 
Goizueta-N), anís (Goizueta, Tiebas-N) o 
aguardiente y orujo (Ribera Alta; Tiebas). 

En Mendiola (A) ; Bedarona (B); Bidegoian, 
Elgoibar (G); Obanos y Murchanle (N) se 
deposita un poco de coñac sobre la muela y se 
mantiene durante cierto tiempo para adorme­
cerla; luego se expulsa el líquido. En Mur­
chante se toma un trago de alcohol, antes anís 
y ahora ginebra o coñac, y se retiene sobre la 
zona dolorida. En Valdegovía (A) y Lezaun 
(N) había quien tomaba un sorbo de la bote­
lla y retenía el líquido para que le calmase el 
dolor. En Amézaga de Zuya (A); Astigarraga 
(G) y Viana (N) era coñac u otro licor de fuer­
te contenido alcohólico procurando que 
entrase en el diente o muela dolorido. Tam­
bién se ponían hilas6 con alcohol en Viana. En 
Carranza (B) toman un sorbo de coñac, un 
papao7 como se dice, y se retiene sobre la mue­
la afectada inclinando para ello la cabeza. En 
Telleriarte (G) se echaban unas gotas de alco­
hol con un palillo. 

En Berastegi (G) para poner remedio al mal 
de dientes se enjuagaba la boca con agua y un 
poco de anís; en San Martín de Unx (N) con 

6 1-khra sacada de un u·ozo de Lela de hilo vieja, de las que se 
usaban en medicina antes de emplear el algodón hidrófilo. Eo 
Obanos (N) t.a111bién se utilizaban unas hilas de farmacia. 

7 En Carranza papao es la cantidad de líquido que se puede 
retener en el inter ior de la boca, en u11u de sus lados, para lo cual 
se hi 11dia el papo o mejilla. 
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alcohol, ron o anb y en Lekunberri (N) se fro­
taban las encías con anís de patxaran. 

En Beasain (G) se ponía en la caries un tra­
pito de lino empapado en pattarra, coñac; en 
Arraioz (N) con anís, coi'íac u otro licor y en 
Berastegi (G) con anís. En Nabarniz (B) algo­
dón empapado en algún licor, guatea paittarrn­
gaz. También se recomendaba introducir en la 
caries un algodón con licor, normalmenle 
coñac en Mendiola, Pipaón (A); Durango, 
Orozko (B); Zerain (G) y Allo (N). En Carran­
za (B) y Pipaón (A) empapado en alcohol. En 
Moreda (A) colocar un algodón con alcohol 
entre los dientes para ac\orrnecer el dolor; en 
Lezaun (N) una guata con anís o coñac y en 
Amézaga de Zuya (A) un lrapo empapado en 
alcohol. En Nabarniz (B) reconocen que esta 
práctica producía el efeclo secundario de irri­
tar la zona de alrededor, sobre todo las encías. 

También ha sido habitual introducir en el 
hueco de la pieza dentaria diferentes produc­
tos vegetales a los que se atribuye la cualidad 
de calmar el dolor. 

En Obecuri (A) ponían granos de pimienta 
en los huecos o aplicaban un ajo majado o 
tabaco. En Bermeo, Carranza, Durango y 
Orozko (B) tabaco y en Arrasate (G) un trozo 
de ajo. En el Valle de Erro (N) se untaban las 
piezas doloridas con ajo y si estaban agujerea­
das se colocaban dentro granos de sal gorda y 
trocitos de ajo. En Bajauri (A) perejil y ajo, 
todo majado. F.n Zerain y Bidegoian (G) se 
picaba perejil y se introducía en la caries; en 
Astigarraga (G) tabaco o tintura ele yodo; en 
Lekunberri (N) una hila con esencia de clavo; 
en San Martín de Unx (N) pimienta o clavo; 
en Areatza (Arratia-B) simiente de beleño, 
txantxar azia8, y en Romanzado y Urraul Bajo 
(N) aceite de gine&ro, enebro9. 

En Amorebieta-ELXano (B) se metía tabaco 
en el hueco y si aun así seguía doliendo, con 
una p~jita se echaban unas gotas de lejía io. En 
Arraioz (N) se ponían unas gotitas del líquido 

s APD. Cuad. 12, f-icha 1.061. 
9 l .os daros referentes a estas localidades han sido tomados de 

José ele CRUCHJ\CA l PURROY "Un estudio etnográfico de 
Romanzado y Urraul B~jo" in Cl•:l•:N, 11 (1970) pp. 143-265. 

10 Los datos refor~nres a la localidad de Amorebieta-Etxano pro­
ceden de nuestra encuesta de campo. En los casos en que la men­
ción es ún icamente Amorebieta, los elatos esciin tomados de ~alcn 

SARRIONAINDIA. "Prácticas de medicina popular doJ1Jéslica en 
Amorebieta" in füni/1erBizkaia. Núm. 5-G (1992) pp. 83-85. 
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}I.BD·ERA HBLDC, 

Fig. 2::\. l-Tuntzorria, hiedra. 

blanco que expulsa el eléboro, eztañu-belarra, 
en el mismo agujero. 

En Amézaga de Zuya (A) y en Bedarona (B) 
se recomendaba mascar tabaco. 

En Apodaca (A) los gitanos latoneros, zínga­
ros, solían remediar el dolor de muelas de la 
gente poniéndoles en la boca una bolsita con 
una planta llamada arroz que salía en los t<::ja­
dos. En Amézaga de Zuya colocaban hojas tro­
ceadas de lengu.a de perro (Plant.ago lago-pus). 

En Astigarraga (G) se enjuaga la boca con 
agua de plantina-belarra, que esté caliente o 
fría. Por ejemplo, si se ha extraído una pieza, 
los enjuagues se hacen con el líquido templa­
do o frío para evilar que el calor provoque una 
hemorragia. 

En Goizueta (N) para calmar este dolor se 
preparaba una infusión de plantiña, llantén, y 
se endulzaba con miel. Se enjuagaba con ella 
la boca o bien se colocaban compresas; a veces 
se bebía. Se usaba la especie de llantén Pl.anta­
go lanceolata, de hojas más estrechas, para el 
hombre, y Plantago major, para la mujer. 
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En el Valle de Arratia (B) se mezclaban en 
vino hojas de hiedra, saúco, simiente de 
pimiento y media cucharada de sal. Limpian­
do de vez en cuando la boca con esta mezcla 
se quitaba el dolor de muelas11. 

En Ataun (G) para curar el dolor de muelas 
se cocían malvas, malmak, y con el agua resul­
tante, lo más caliente posible, se enjuagaba la 
boca. 

En Zalla (B) se decía que se calmaba el 
dolor sacando sangre de la encía dolorida con 
la raíz de una hierba llamada llavera. Asegura­
ban además que al año de haber puesto en 
práctica este remedio se caía la pieza denta­
r ia12. 

En Goizueta (N) se batía una yema de hue­
vo con azúcar y limón y utilizando los dedos se 
frotaban con esta mezcla las en cías. 

En Zerain (G) se hace una cataplasma con 
aceite y perejil envuelto en un paii.o y se colo­
ca en la zona dolorida. En Apellániz (A) y 
Romanzado y Urraul Bajo (N) se aplicaba en 
la cara una cataplasma hecha con levadura y 
~jo . En Obanos (N) se hervía agua y ceniza y 
en esa agua muy caliente se introducían paños 
que se colocaban sobre la cara. 

También se ha recurrido a las infusiones. En 
Berastegi (G) se cocía la paja de la ristra de 
ajos y se tomaba el agua resultante. En Carran­
za (B) cuando se padecía un dolor de muelas 
y se tenía a mano una silla de las de mimbre, 
se arrancaban unos palitos de este material , se 
cocían en agua y después se tomaba el líquido 
resultante. En Liginaga (Z) se bebía la tisana 
preparada con la flor de saúco, sagukitzea. 

Asimismo se ha utilizado la sal en forma de 
granos para lo cual se introducen en el hueco 
de la caries o disuelta en agua para enjuagar la 
boca. 

En Lezaun (N) cuando había un agujero en 
la pieza se ponía un grano de sal. También 
han obrado así en Moreda, Pipaón (A); 
Durango (B); Telleriarte (G); Allo y Viana 
(N). 

En Arrasate y Elosua (G) para calmar este 
dolor se enjuagaba la boca varias veces con 
agua con sal. En Arrasate también se lavaba 

11 AZKUE, Euslwlmiaren Yal<intw, IV, op. cit., p. 221. 
" Recogido por Marcos MAGUNAGOTKOL•:TXF.A: LEF. 

(ADEL). 

con arcilla o sal o con limón. En Muskiz (B) 
hacen gárgaras con agua templada y sal y en 
Amézaga de Zuya (A) con agua a la que se aña­
de miel y sal. En Sangüesa (N) se in troducía 
en el hueco algodón empapado en agua de 
sal. 

En Amorebieta-Etxano (B) se pone aceite 
en una sartén, se le echa sal cuando está hir­
viendo y tras poner un poco de algodón en la 
punta de un palillo se empapa y, con la ayuda 
de un espejo, se toca el diente en el sitio don­
de se tenga el agujero o caries. 

En Murchante (N ) otro remedio consistía 
en poner barro en un pequeño trapo y apli­
carlo sobre la muela. Se d ice que era muy efec­
tivo. 

Ya más reciente es la práctica de colocar un 
trozo de aspirina en la caries o próximo a la 
pieza dolorida. En Carranza (B) se parle un 
trozo y se coloca sobre la muela sujetándolo 
mediante la presión ejercida por la pieza com­
plementaria de la otra mandíbula. Si el orifi­
cio de la caries es grande se introduce en su 
interior. En Valdegovía (A) y Obanos (N) se 
me tía un trozo de aspirina en el hueco de la 
muela que dolía, y en Mendiola (A) y Bermeo 
(B) se recomienda morder una aspirina entre 
la pieza dolorida y su homónima de Ja otra 
arcada. 

En Izal y San Martín de Unx (N) se aplicaba 
zotal para matar el nervio. 
· En Zerain (G) se recomienda enjuagar la 
boca con agua templada y oxigenada. En Amé­
zaga de Zuya (A) hacer gárgaras con agua oxi­
genada. 
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En Lckaroz (N), en tiempos pasados, para 
quitar el dolor de muelas se aplicaba en la 
mejilla, a la altura de la muela, un sapo vivo13. 

Sahumerios y vahos 

En Apellániz (A) se aliviaban esta.s molestias 
con inhalaciones de un cocimiento de yedra 
hasta que cayesen muertos los gusanos que 
causaban el dolor de muelas14. 

is APD. Cuad. 4, ti cha 393. 
11 La creencia, ampliameme difündida, de que el dolor de 

muelas es causado por L111 gusano es recogida y estudiada por 
BIACK, Medicina popular, op. cit., pp. 43-45. 



MALES DE DTENTES, HAGINEKO MINA 

En Agurain y en Am ézaga de Zuya (A) con­
tra los males de dienles se recibe humo de saú­
co ( Samlmcus nif!.Ta). En Bajauri (A) se recurre 
igualmente a vahos de sabuco y en Iza] (N) a 
los vapores que desprendía el mismo al que­
marlo en unas brasas. En Sara (L) tomaban 
también el vapor, úúnoa, del cocimiento de las 
ramas de saúco, aindura. 

En Mendiola (A) recomiendan igualmente 
aspirar humo de este arbusto para lo cual 
deposilan en un recipiente las cenizas o ascuas 
que resultan de quemar flores de Sltbuco y con 
un embudo inhalan el humo que desprenden, 
llevándolo hasta Ja pieza afectada. 

En Azkaine (J ,) aconsejaban Lomar vahos de 
zanahorias silvestres, pastenagre-lañazakl5. 

En Zerain (G) recurren a tomar vahos de 
una cocción de romero )' saúco. También a 
cocer una parte del ramo de San Juan y a aspi­
rar los vahos producidos. 

El humo del tabaco se considera asimismo 
recomendable para este cometido. En Gorozi­
ka (Il), Mendiola (A) y Aoiz (N) aconsejan 
mantener denLro de la boca el humo de un 
cigarro. En Elosua (G) fumar un cigarro por 
la noche para poder dormir. En Lezaun (N) 
calmar esle dolor fumando y en Azkaine (L) 
fumar una pipa. 

En Elosua (G) se pone al roj o una piedra 
caliza, se calienta vino, se echa la piedra al mis­
mo y se respira el vapor que desprende. Tam­
bién se cuece erizo de castaña y se toman los 
vahos. 

En Oúati (G) se hacían vahos de leche hir­
viéndola con la piedra aitz-arria. Para ello se 
calentaba la piedra en el fuego y después se 
echaba a la leche. 

En Sara (L) se curaban estos dolores con 
vahos de leche o de agua hirviente. 

Aplicación de calor 

En Ribera Alta (A) para el dolor de muelas 
se recurría a aplicar calor sobre la zona con 
una bufanda negra. En Aoiz (N) m ediante 
bufandas y pañuelos recién planchados por el 
calor que desprenden. En Apodaca (A) y en 

1; Los datos rcfcrc11tes a esta localidad han sido ro rnados de 
Pie rre IARZABAL. "Eskualduna rnir iku" in G1m Herria, XIV 
(193-1) pp. 404-413. 

Orozko (B) se rodeaba la cabeza con un 
pañuelo para no coger frío. En Izurdiaga (N) 
consideran que es bueno abrigar la mejilla 
con un paúuelo de lana. En Sangüesa (N) se 
aplicaba un pañuelo con lana bien caliente. 

En Hondarribia (G) cuando se Lenía dolor 
de muelas o un flemón era normal poner un 
trapo o guata atado con un pañuelo negro a la 
cabeza. En Elosua (G) y en Sangüesa contra el 
mal de muelas se calienla salvado y se aplica 
en la mejilla. 

En Ohanos (N) se ponía a hervir agua y ce­
niza y en esa agua muy caliente se empapaban 
pai1os que se ponían sobre Ja cara. 

En Arraioz (N) decían antiguamente que 
era huena la aplicación de calor y frío alterna­
tivamente ya que el contraste aliviaba el dolor. 

Aplicación de frío 

En Amézaga de Zuya (A) para calmar el 
dolor se recomienda colocar un hacha fría o 
una llave en la mejilla, o en su defecto cual­
quier otro o~jeLo de metal. En Pipaón (A) 
poner un hacha fría en la parte de la cara 
donde esté la muela que duele. En Ilidegoian 
(G) colocar algún objeto de h ierro en la man­
díbula, siendo habitual recurrir a la hoja del 
hacha. 
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La aplicación del hacha fría sobre la zona 
dolorida Lambién se ha constatado en otras 
poblaciones (Carranza, Amorebieta-B; Elgoi­
bar, Elosua, Hondarribia, Telleriarte-G). 

En Bedarona (B) cuando alguien iba a por 
hierba al campo y le comenzaban a doler las 
muelas colocaba la piedra de afilar la guadaúa 
sobre la mejilla para que el frío le calmase el 
dolor. En Lagrán (A) se pasaban una llave 
muy fría por las encíasl6. 

En Eugi (N) si nevaba se ponía nieve en la 
cara o el acero del hacha. En definitiva, se 
aplicaba frío en la rnt;jilla. De ese modo se 
mitigaba el dolor, aunque no se quitaba. 

En Amézaga de Zuya y Bajauri (A) se reco­
mienda introducir nieve en la boca. En Aoiz 
(N) llenar la boca con agua fría y mantenerla 
un rato. 

lf> LÓPEZ IH: GUERE:\U, "La medici na popular en Álava", 
ci 1., p. 258. 
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Fig. 24. Niño con pafiuelo anu­
dado aplicando calor a un ile­
rnún. Obanos (N), 1950. 

Cuenta un informante de Elosua (G) que 
cuando le dolían las muelas mientras estaba tra­
bajando, se tumbaba en la heredad y apoyaba la 
cara contra la tierra. En Sangüesa (N) ponían 
la cara contra el suelo para recibir su frío. 

Remedios para los flemones y otras inflama­
ciones 

En Aoiz (N) contra la hinchazón y el flemón 
se quemaba flor de saúco y se ponía la cara 
cerca del humo producido. 

En Apellániz (A) se decía que el flemón 
desaparecía con vahos de humo producido al 
quemar flores de sabuco bendecido por San 
Juan. También se curaba aplicando u n higo 
cocido en vino. En la Montaña Alavesa el 
dolor de muelas y los flemones se quitaban 
con humo de flor de sabuco17. 

1; ldem, "Folklore de la MonLaña Alavesa", cit., p. 27. 
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En Astigarraga (G) , en caso de infección, 
antaño se recurría a vahos que se preparaban 
cociendo pasmo-belarra con una cabeza de ajos. 
Ahora le añaden además verbena. Los vahos 
se toman con la boca a bierta, dos veces al día, 
hasta que salga el pus. También se aplican por 
fuera, en el lado de la cara donde se encuen­
tra la muela afectada, emplastos de verbenas. 
Para el flemón se ponen compresas calientes y 
se atan sin dt::jar que se enfríen. 

En el Valle ele Erro (N) se mantenía la zona 
de la mandíbula que estaba dolorida tapada 
con paños calientes. Se tenía la creencia ele 
que si un flemón se enfriaba se contraía la lla­
mada isipela, erisipela. 

En Bajauri (A) y en Bidegoian ( G) cuando 
se tenía un flemón también se aplicaban en la 
mejilla paños calientes. En Goizueta (N) cuan­
do aparecía un flemón y se inflamaba la cara 
se colocaba un pañuelo alrededor de la mis­
ma, que se ataba en la parte más alta, para dar­
le calor. Lo mismo se ha.cía en Apoda.ca (A), 
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Durango (B) y Tiebas (N). En Obanos (N) era 
un pañuelo negro. En Durango se decía que si 
se enfriaba el flemón se endurecía y quedaba 
el bulto para siempre. 

En Carranza (B), por el contrario, se estima 
que a los flemones, pese a tratarse de un tipo 
de inflamación, nunca se les debe aplicar 
calor. Éste se emplea con el fin de madurar una 
inflamación hasta que reviente y expulse el 
pus, pero no se debe obrar así con los flemo­
nes, bien al con trario es conveniente ·aplicar­
les frío para que se resuman. Se conoce el 
siguiente tratamiento consistente en el uso de 
cataplasmas frías: En un paño fino se vierte 
sal, se empapa con vinagre y se apoya sobre la 
mejilla. Periódicamente se vuelve a humede­
cer con vinagre para mantenerlo fresco. Se 
dice que estos ingredientes tienen además la 
propiedad de resumir el flemón pues "comen 
la sangre y el pus". Una informante recuerda 
un remedio al que le sometió su propia madre 
para curarle un flemón. Machacó caracoles 
con cáscara incluida sobre un paü.o y después 
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Fig. 25. Nogal, inlxo.u.rm. 

se lo puso en la cara de tal modo que la papi­
lla quedase en contacto con la piel y el paúo 
por fuera sujetando la masa. 

En Hondarribia ( G) para los flemones se 
ponía un emplaslo de sal y vinagre. En dos o 
tres días reventaban. En Aoiz (N) se colocaba 
sobre el flemón un ungüento de belladona. 
Los pastores de Garbea (B) colocaban Ja lana 
con grasa y sudor que rodea el escroto del car­
nerolR. En Amorebieta (B) se utilizaba para los 
·flemones la manteca derretida de la gallina. 

En el Valle de Erro (N) las inflamaciones 
producidas por flemones se mejoraban apli­
cando, lo más caliente que se pudiera aguan­
tar, un emplasto que se preparaba friendo 
manzanilla en aceite de oliva, agregando hari­
na tostada y extendiéndolo en tre guatas. 

En Beasain (G) si duelen los dientes porque 
se tiene alguna infección, se enjuaga la boca 

'" Andoni REKAGORRI. "Med icina en la comu nidad pastor il 
ele la sier ra <le Corhea" in Etniher Bizl<aia. Núm. 5-6 (1992) p. 80. 
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con una infusión de pasmo-belarra. En Arraioz 
(N) con agua de manzanilla y en Zerain (G) 
con una cocción de hojas de nogal. 

Remedios con ajos 

En Moreda (A) dicen que el dolor de mue­
las es debido a los males de amores. En 
Lezaun (N) algunos llamaban a este dolor, 
mal de amores. ' 

En Elgoibar (G) para combatirlo se coloca­
ba un diente de ajo sobre la arteria cubital de 
la mano contraria a donde se tenía el dolor, 
sujetándolo con un pañuelo hasta que se cal­
mase. En Zerain (G) contra los males de dien­
tes colocaban atado un diente de ajo en la 
zon a de la muñeca donde se tenía el pulso, 
concretamente en la muñeca del lado contra­
rio al dolor. 

En Hondarribia (G) recuerdan un trata­
miento que recomendó una gitana a una per­
sona con dolor de muelas. I .e vendaron un 
diente de ajo en el pulso de la muñeca del mis­
mo lado al que tenía el dolor y éste desapare­
ció, si bien en el lugar donde puso el ajo le 
salió un enorme moratón. En Sangüesa (N) 
recomendaban poner un ajo en la sien bien 
apretado. 

Azku e también constató esta práctica en 
tiempos pasados. En Elorrio (B) , Beizama y 
Ordizia (G) se desmenuzaba un ajo y se man­
tenía sobre la mui1eca durante veinticuatro 
horas. En Larraun (N) si el dolor afectaba a la 
mandíbula derecha se ponía ajo en el pulso 
del lado izquierdo, también veinticuatro 
horas19. 

En Apellániz (A) se ponía en la muñeca una 
patata bien machacada previamente. 

En Carranza (B) recuerda una informante 
que en un almirez se m~jaban dos o tres ajos a 
los que se añadía una pizca de sal. Una vez des­
hechos se depositaban los restos sobre un tra­
po que se doblaba para cubrirlos. Después se 
ataba a la pantorrilla y se tenía un rato, hasta 
que se notaba escozor. De este modo asegura 
que se quitaba el dolor de muelas. Esta espe­
cie de cataplasma de ajos no se debía tener 

19 AZKUE, Euskalerriaren Yakintw, IV, op. c.ir., p. 221. 
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mucho tiempo en contacto con la piel ya que 
el "ajo es muy ardiente y levan ta ampollas". 

En Ataun (G) también se recogió una prác­
tica similar para calmar el dolor de muelas 
consistente en picar ajo, envolverlo en una 
tela y ponerlo b~jo un pie. 

Otras prácticas 

Según otra informante de Carranza (B) 
cuando dolían las muelas se arrancaba un 
manojo de ortigas y se frotaban con é l las 
extremidades inferiores, de este modo "bajaba 
la sangre a las piernas y se quitaba el dolor". 

En Izal, Lezaun, Romanzado y Urraul Bajo 
(N) decían que estos dolores se calmaban 
metiendo los pies en agua caliente con ceniza. 
En Agurain (A) se toman baños de pies en 
agua caliente a la que se ha ai1adido un puña­
do ele sal o ceniza. Azkue también recogió que 
en Bizkaia se consideraba conveniente que 
cuando uno se fuese a la cama introdujese las 
piernas durante un cuarto de hora en agua 
caliente a la que se habían añadido ceniza y 
sa12°. 

En Donoztiri (BN) aseguraban que se cura­
ban bañando los pies en agua caliente a la que 
se agregaba auskaldarra, ceniza del hogar, 
pimienta y a veces salvado de harina de trigo. 

En Zerain (G) para curar un flemón se 
envolvían en h~jas de perejil dos granos de sal 
y se introducían en el oído. En Apellániz (A) 
se metían en la or('ja un tallo de perejil. Lo 
mismo hacían en O iartzun (G)2l. 

En Arratia (B) para calmar el dolor de mue­
las había que frotar la cara hasta enrojecerla 
con el pelo de los granos de la rosa silvestre22. 

Prácticas creenciales 

En Obanos (N) se creía que las nueces con 
tres cáscaras evitaban este tipo ele dolores. Iri­
barren también constató la creencia de que 
llevando en el bolsillo una nuez de tres g~jos o 
un bichejo al que llamaban nuncabuscalo por 

w lbidem, pp. 220-221. 
2 1 Recogido por José. Miguel d e BARANDIARA)I: LEF. 

(ADEL). 
22 AZKUE, Euslwlcniaren l'ct!únlza, IV, up. cit., p. 221. 
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Fig. 26. Nueces de tres cáscaras. 

lo dificil de encontrar, se pasaba el dolor de 
muelas enseguida23. En Larraun (N) que 
había que tener ajo en el bolsillo durante vein­
ticuatro horas24. 

En Viana (N) había quien llevaba en el bol­
sillo un tebusco, un fósil parecido a una espon-
ja, para curar el dolor de muelas. . 

Azkue recogió en Derio (B) que los dientes 
se secaban si se enseñaban al arco iris25. 

EXTRACCIÓN DE DIENTES Y MUELAS 

Extracciones domésticas 

En Liempos pasados fue frecuente realizar 
las extracciones dentarias en casa. Pero no de 
todas las piezas sino de las que se hallaban flo­
jas y especialmente de los dientes de leche de 
los niños. El procedimiento más habitual fue 
con la ayuda de un cordel. Bahía quien era 
capaz de arrancarse la muela él mismo pero 
más frecuente era que se ocupase de ello otra 
persona sobre todo en e l caso de los niños. 

23 IRIBARREN, Retablo de curiosidades .. ., op. c.ir.., p. 7:1. 
2,1 AZKUE, Eushaleniaren Yalúntza, IV, op. ci t., p. 220. 
25 Jbidem, p. 221. 

En Bermeo (B) cuando a un niño se le 
empezaba a mover un diente, kilinlwlan, le ata­
ban un hilo de::jando el otro extremo libre col­
gado de la boca de forma que el propio niño 
o cualquier otra persona de su círculo pudiera 
darle un tirón cuando estuviera distraído has­
ta lograr a base de tirar repetidas veces que se 
desprendiera. 

En Ribera Alta (A) se le ataba un hilo y se 
tiraba de él con un golpe seco. En Astigarraga 
(G) en el caso de los dientes de leche los abue­
los se los extraían atándoles un hilo y tirando. 
En Berastegi (G) solía ser la madre la que se 
ocupaba de esta tarea. 

En Beasain y Elosua (G) los dientes de leche 
de los niños, cuando estaban muy flojos, se ter­
minaban de desprender con la mano. Se ocu­
paban de ello los padres. En Bidegoian ( G) a 
los niños pequeños se les ayudaba a quitar 
estos dientes tirando con los dedos o con un 
hilo. 

A continuación se recogen procedimientos 
utilizados por los adultos como arrancarlos 
con los dedos cuando se encontraban muy flo­
jos, atando el extremo de un cordel al diente 
y el otro a una puerta que se cerraba de golpe 
o aprovechando alguna de las herramientas 
que se solían tener en casa para efectuar las 
pequeñas labores de carpintería. 
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Antiguamente en Arraioz (N) la persona 
que tenía la muela medio suelta se la arranca­
ba sin más. En Valdegovía (A) se extraía el 
diente cogiéndolo con un pañuelo y tirando. 
En Berganzo (A) era el médico el que extraía 
los dientes pero cuando tenían alguno movido 
se lo arrancaban en casa haciendo fuerza con 
los dedos o con la ayuda de una cuerda que se 
ataba a una puerta. 

En Astigarraga (G) las personas mayores 
sacaban los dientes atándoles un hilo y tirando 
cuando las piezas estaban flojas. Solían ser los 
hombres los encargados de extraer los dientes 
a la familia por ser más fuertes, ayudándose de 
unos pequeños alicates. 

En Mendiola (A) los arrancaban en casa 
atando un hilo en la base del diente y dando 
estirones al mismo hasta lograr la extracción 
de la pieza. En Apodaca (A), Amorebieta­
-Etxano, Lemoiz (B) y Tiebas (N) también se 
sacaban tirando de un bramante anudado al 
diente. 
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En Beasain (G) antaño se ataba una liz fina 
y larga a la muela y el otro extremo al martillo 
de picar Ja guadaña. Si el in teresado era 
valiente lo arrojaba él mismo con todas sus 
fuerzas para arrancarse la muela y si no, se 
ocupaba de ello otra persona. 

En Ilidegoian (G) e ra el padre o el abuelo el 
que se encargaba de extraer las piezas denta­
r ias. Las sacaban con tenazas o atando al dien­
te o a la muela una cuerda y en el otro extre­
mo una piedra que arrojaban lejos. También 
se ataba a una puerta abierta que se cerraba de 
golpe. 

En Zerain (G) se utilizaban las tenazas nor­
males o se ataba el diente con una liz fuerte y 
el extremo libre se anudaba a una puerta 
abierta que se cerraba de golpe. Se recuerda el 
caso de un hombre a quien le ataron el otro 
extremo de la cuerda a una horca, lau-ortza, 
que después arrojaron por la ventana. 

En Carranza (B) una informante sabe que 
su padre "se sacó casi toda la boca" atando un 
hilo de bramanle a cada pieza dolorida y suje­
tando el otro exlremo del hilo a Ja baranda 
del balcón, después no tenía más que tirar 
bruscamente hacia atrás. 

Tal y como refleja el anterior remedio, estu­
vo bastante extendido un peculiar procedi­
miento mediante el cual el hilo que se ataba al 
diente se anudaba en el otro extremo a un 
soporte f~jo de tal modo que el pacie nte debía 
tirar hacia atrás para arrancarse Ja pieza, pero 
corno este movimiento no solía ejecutarlo 
espontáneamente por temor al dolor, otra per­
sona le acercaba un tizón a la cara para que así 
lo hiciese. 

En Apodaca (A) cuentan el caso de uno al 
que le ataron un hilo al diente que le dolía y 
el otro extremo a un clavo en una puerta. 
Cogieron un tizón y se lo arrimaron a la cara, 
al tirar hacia atrás para no quemarse, él mismo 
se arrancó el diente. 

En Lemoiz (B) anudaban un bramante al 
diente y a la vez a un balustre de la ventana de 
modo que una segunda persona, portadora de 
un tizón, hacía amago de quemarle y así, al . 
reaccionar, se arrancaba la pieza dentaria. 

En Gorozika (B) una informante recuerda 
que era su padre quien se encargaba de la 
extracción. Para ello ataba un cordel y lo cogía 
con una mano mientras con la otra le acerca-
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ba un tizón a la cara y al recular salía la mue­
la. 

En Abadiano (B) cuando el padre pretendía 
sacarle una pieza que estuviese floja a su hijo 
se Ja ataba con un hilo y le acercaba una ceri­
lla encendida a la cara del crío para que se 
asustase y se echara hacia atrás, arrancándose 
la muela. 

En Carranza (B) cuando el que tenía un 
diente flojo era incapaz de arrancárselo , recu­
rría a la colaboración de otra persona. Con un 
cordel lo ataba al picaporte de la puerta, de 
modo que el paciente quedase frente al canto 
de la misma para evitar que girase. En esa posi­
ción, el afectado debía retirar bruscamente la 
cabeza hacia atrás para arrancarse el diente. 
Corno tal movimiento no surgía espontánea­
mente por propia voluntad, la otra persona 
recogía con las tenazas un tizón del fuego y en 
un momento de descuido se lo acercaba súbi­
tamente a la cara. El miedo a quemarse hacía 
todo lo demás. 

En San Martín de Unx (N) se ataba un h ilo 
fuerte a la pieza que se pretendía arrancar, 
sujetando el otro extremo al picaporte de la 
puerta. Una vez tenso el hilo, otra persona 
cogía un tizón del fuego y lo dirigía inespera­
damente contra el rostro del doliente, que se 
retiraba con violencia, arrancándose la muela. 

Fue frecuente que los dientes de leche se 
extrajeran en casa mientras que para sacar los 
correspondientes a la dentición definitiva se 
acudiese a un persona avezada en estos menes­
teres. En este último caso si ya estaban muy 
flojos, también se solían arrancar en casa. 

Así ocurr ía en Iza! (N), donde los dientes de 
leche se sacaban con un hilo mientras que de 
los demás se ocupaba el médico. 

En Murchante (N) los dientes ele leche se 
extraían atando un hilo o dando un tirón con 
la mano; los adultos, en cambio, recurrían al 
practicante, que hacía las veces de sacamuelas. 

En Abadiano (B) en el caso de las personas 
mayores se encargaba el practicante, pero 
cuando había que sacarle un diente o una 
muela a un niño se ocupaba de hacerlo el 
padre. 

En Hondarribia (G) los dientes ele leche, 
cuando se movían, los sacaba la madre tirando 
de un hilo que previamente se les ataba. Este 
mismo procedimiento lo utilizaban muchos 
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adultos. El maestro de la escuela también qui­
taba los dientes a sus alumnos cuando los te­
nían a punto de caerse. Los mayores acudían 
además a un sacamuelas que había en la villa, 
que también t:iercía de barbero, peluquero y 
practicante. 

En Zerain (G) los dientes de leche que no 
terminaban de caerse los arrancaban las 
madres o las abuelas con los dedos o con la 
ayuda de un cordel. En el hogar se utilizaban 
las tenazas normales o procedimientos consis­
tentes en atar una liz descritos antes. Los días 
de feria solían acudir además sacamuelas que 
extraían las piezas por medios rudimentarios 
pero siempre mejores que los ele casa. 

En Allo (N) cuando la pieza se movía se 
sacaba en casa utilizando un hilo. Pero si la 
operación presentaba mayor dificultad acu­
dían al ministrante, que tenía su propio ins­
trumental y no solía aplicar anestesia. Por el 
contrario, se ponía en el brazo con el que 
hacía fuerza una muñequera de cuero para 
evitar lesionarse al tirar. 
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Fig. '27. Erronharilw haginateratzai­
lea, sacamuelas de Roncal (N), 
fi nales s. XIX. 

Extracciones por personas entendidas, hagina­
teratzaileak 

Aparte de lo visto hasta aquí, que podría 
considerarse una extracción doméstica de los 
dientes, se recurría a personas diestras en esta 
materia. Ya se ha mencionado su papel en 
párrafos anteriores. En el caso más antiguo se 
trataba de vecinos que conocían esta labor y 
disponían ele alguna herramienta apropiada 
para ello aunque su uso no fuese precisamen­
te ese. Otros personajes que en tiempos pasa­
dos se encargaron de esta tarea fueron los bar­
beros. Por los pueblos también aparecían saca­
muelas, que ya se han citado antes. Más 
moderno es el recurso a los practicantes o 
ministrantes, a los médicos generales de los 
pequeños pueblos y más recientemente a los 
dentistas. Ho_y en día lo normal es que se acu­
da al dentista lo que a menudo obliga al des­
plazamiento a poblaciones de una cierta enti­
dad, que es donde habitualmente tienen ins­
taladas sus consultas. 
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A medida que se profesionalizó la extrac­
ción de las piezas dentarias también lo hizo el 
uso del insLrumental adecuado y de la aneste­
sia. Recuerdan los informantes que en tiem­
pos pasados no había más forma de calmar el 
dolor que recurrir a una copa de coñac o a un 
licor similar. 

En Elgoibar (G) un vecino del barrio de San 
Pedro se ocupaba de extraer dientes y muelas 
a sus convecinos utilizando para ello unos sim­
ples alicates. 

En Goizueta (N) acudían al cercano pueblo 
de Erasun (N) donde un anciano extraía los 
dientes con la ayuda de un alambre y sin utili­
zar alicates ni anestesia. En primer lugar lim­
piaba bien la boca y después con paciencia y 
fuerza quitaha la pieza mala. En tiempos más 
recientes se han empleado alicates. 

En Telleriarte (G) se ocupaba de esLa Larea 
un sasimedik.u que además de no cobrar nada 
ofrecía un vaso de vino al paciente para que se 
le renovara la sangre. 

En Donoztiri (BN) se acudía al sacamuelas, 
aginaterazalea, que era el nombre con el que se 
designaba a los dentistas rurales sin título ofi­
cial. 

En Améscoa (N) recuerdan que las piezas 
dentarias se arrancaban en vivo. Alguno acu­
día a un practicante de Barindano y en San 
Martín las extraía el carpintero, que tenía ali­
cates y tenazas. 

En Apodaca (A) antiguamente sacaban las 
muelas los barberos; en Lemoiz (B) se acudía al 
barbero de la vecina localidad de Plentzia. En 
Sangüesa (N) durante el primer tercio del siglo 
XX se encargaban de esta tarea los barberos 
locales mediante unas tenazas. Extraían la pie­
za en carne viva y una vez arrancada el afectado 
se enjuagaba la boca con una mezcla de agua 
con vinagre y sal para combatir la infección. 

En Muskiz (B) se ocupaba de esta labor el 
barbero del pueblo que utilizaba unos alicates 
y recurría a una copa de coñac como única 
anestesia. Si hacía falta llegaba a poner la rodi­
lla en el pecho del paciente para hacer más 
fuerza. 

En Carranza (B) hubo un tiempo en que las 
funciones de dentista eran desempeñadas por 
los barberos. Se asegura de uno de ellos que 
sentaba al paciente en una silla, le ponía la 
rodilla sobre el pecho y le extraía el diente 

enfermo a estrinconadas. Después le ofrecía un 
vaso de vino para calmarle el dolor. Jocosa­
mente se asegura que a quienes les gustaba la 
bebida algo más de la cuenta, se sacaron dien­
tes sanos por probar el vino, tan escaso en 
aquel entonces. 

En Bermeo (B) la extracción de las piezas 
enfermas también era asumida por barberos 
especializados en estas lides, al igual que en 
Lekunberri (N) , donde no utilizaban aneste­
sia; aquí, a continuación, solían realizarse 
enjuagues de agua mezclada con vinagre. 

En Viana (N) antes ele los años cuaren La era 
el practicante-barbero el encargado de sacar 
muelas y dientes mediante una tenacilla y en 
carne viva. Para cortar la h emorragia se hacían 
a continuación gargarismos con vinagre. 

En Moreda (A) antaño se ocupaba el barbe­
ro, que hacía labores de practicante. Utilizaba 
las únicas herramientas de las que disponía: 
unas tenacillas y un alicate. 

En San Martín de Unx (N) se recurría al har­
bero o al ministrante. En Mendiola (A) igual­
mente al barbero o al pracLicante; en la actua­
lidad acuden a los denListas de Vitoria. En 
Eugi (N) antiguamente los sacaban los barbe­
ros, después los practicantes y ahora los médi­
cos; en tiempos pasados utilizaban una tenaza 
y realizaban la intervención sin anestesia. 

En Oñati (G) los días de feria llegaba un 
sacamuelas que sacaba los dientes a carne viva 
con la ayuda de unas tenazas. Posteriormente, 
se acudía al médico y en la actualidad a den­
tistas. 
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En Lezaun (N) los de los adultos los extraía 
el ministranle o practicante. También ejercía 
un sacamuelas en el pueblo de Riezu y había 
quien se desplazaba hasta Estella (N). Las pie­
zas se sacaban con tenazas y en vivo, ya que 
con anestesia el precio por la extracción era el 
doble. 

En Agurain (A) a principios de siglo sacaba 
los dientes el practicante y lo hacía "a lo vivo", 
después pasó a ocuparse de esta tarea el den­
LisLa, que ya empleaba anestesia. 

En Pipaón (A) hasta los años cuarenta se 
ocupaba el médico o el practicante, en vivo, y 
poste riormente se empezó a acudir al dentista 
a Vitoria. 

En Bernedo (A) hoy se va al dentisLa en caso 
de tener que realizar una extracción, pero 
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antes se ocupaba de esta intervención el médi­
co del pueblo. 

En la actualidad son muchos los especialistas 
que tienen abiertas consultas a las que acude 
todo el mundo ya que se ha generalizado la 
asistencia a las mismas. Hoy en día se le da 
mucha importancia al cuidado de la dentadura 
y ya no es habitual recurrir a la extracción 
como amaño; se procura salvar antes la pieza 
dentaria. Esta preocupación se inicia en la 
infancia y no sólo para evitar la pérdida de 

dientes sino también para lograr que éstos crez­
can correctamente. Las dentaduras en que los 
dientes están perfectamente alineados tienen 
una alta consideración estética. Hace décadas, 
para conseguir este fin, se comenzaron a utili­
zar unos correctores metálicos a los que se dio 
en llamar "aparatos"; "ése lleva aparato" se 
decía del niño al que se le veía al sonreír. Esta 
práctica ha comenzado a aplicarse también a 
algun os adultos cuando consideran que su 
dentadura no es todo lo perfecta que debiera. 
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